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Experiencias  hechas  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  para  desterrar  la  Malaria  por  medio  de  la  pro- 
pagación de  los  pequeños  animales  voladores  repulsi- 
vos, cuyo  alimento  natural,  según  se  ha  averiguado,  es 
el  insecto  propagador  de  la  fiebre. 

“El  despreciado  y temido  murciélago  es  una  de  las  in- 
ofensivas criaturas,  pues  su  mordida  no  es  suficiente 
para  perforar  el  cutis  más  delicado  y es  uno  de  los  po- 
cos animales  que  no  propagan  las  enfermedades.” 

El  Dr.  Charles  A.  Campbell,  médico  prominente  del 
Oeste,  cree  haber  encontrado  un  medio  de  aniquilamien- 
to de  los  mosquitos  criando  murciélagos  en  número  su- 
ficiente para  que  se  los  coman.  Dice  el  Dr.  Campbell 
que  los  mosquitos  son  el  alimento  natural  de  los  mur- 
ciélagos y que,  por  lo  tanto,  estos  pequeños  animales 
voladores  de  apariencia  repulsiva,  son  valiosos  para  los 
hacendados,  como  fertilizadores,  tanto  antes  como  des- 
pués de  que  cesen  de  atrapar  á los  mosquitos. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ha  interesado 
mucho  en  las  teorías  y experimentos  del  Dr.  Campbell, 
y algunas  de  las  casas  de  murciélagos  que  ha  construido 
el  médico,  para  la  crianza  y domesticidad  de  este  ani- 
mal, han  sido  colocadas  en  los  terrenos  de  las  hacien- 
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das  experimentales  de  los  Estados  Unidos  en  San  Anto- 
nio, Texas.  A estas  casas  las  llama  el  Dr.  Campbell 
“criaderos  hygiostáticos  de  murciélagos  y productoras 
de  guano.” 

Las  conclusiones  de  sabios  como  Donato  Ross,  La- 
verán,  Dres.  Reed  y Carroll  de  que  toda  la  malaria  es 
transmitida  por  el  piquete  de  un  mosquito,  llevaron  al 
Dr.  Campbell  al  camino  del  murciélago.  Sus  investiga- 
ciones le  enseñaron  que  había  malaria  en  donde  había 
mosquitos  y que  donde  había  murciélagos  había  me- 
nos mosquitos  y menos  malaria. 

Visitando  las  grandes  cuevas  de  murciélagos  en  Te- 
xas, examinó  al  microscopio  los  estómagos  é intestinos 
de  esos  animales  y encontró  pruebas  evidentes  de  que 
la  parte  principal  de  su  alimentación  es  el  mosquito. 
Sus  investigaciones  le  demostraron  también  que  el  mur- 
ciélago es  uno  de  los  seres  más  inofensivos,  habiéndole 
enseñado  la  experiencia  que  su  mordida  es  de  fuerza 
insuficiente  para  perforar  el  cutis  más  delgado. 

Comprobó  que  el  murciélago  recoge  su  alimento  guián- 
dose solamente  por  el  sentido  del  oído,  atrapando  nada 
más  aquellos  insectos  que  al  volar  emiten  cierto  sonido, 
el  cual  es  producido  perfectamente  por  las  alas  del  mos- 
quito, portador  de  la  malaria.  El  animal  está  protegido 
del  piquete  del  mosquito  por  tener  su  cuerpo  cubierto 
de  pelos  finos  ciliados.  En  invierno  el  murciélago  se  con- 
serva entrando  en  un  estado  de  letargo,  y durante  esos 
meses  fríos,  pierde  la  mitad  de  su  peso. 

Como  los  mosquitos  no  pululan  en  este  tiempo,  la  cos- 
tumbre de  invernar  no  desvirtúa  su  utilidad.  El  Doctor 
Campbell  encontró  que  á pesar  de  la  idea  generalizada, 
no  tienen  parásitos. 
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La  naturaleza  no  ha  provisto  al  murciélago  con  nin- 
gún medio  de  defensa  visible  en  contra  de  sus  enemigos 
naturales,  más  que  el  de  sus  hábitos  nocturnos  y su  pro- 
pensión á esconderse  en  lugares  obscuros  durante  el  día 
ó á sus  horas  de  descanso.  Por  esta  razón,  el  Doctor 
Campbell  encontró  que  era  muy  fácil  trasplantarlo  á 
un  criadero  artificial,  en  donde,  con  pocas  precauciones 
para  protegerlo  de  sus  enemigos,  se  aclimataría  y mul- 
tiplicaría con  asombrosa  rapidez. 

Que  los  murciélagos  están  notablemente  libres  de  en- 
fermedades de  cualquier  género,  queda  evidenciado  por 
el  hecho  de  que  viven  en  cuevas  por  millones  y se  cuel- 
gan tocándose  unos  con  otros  y aun  colgándose  unos  de 
otros  en  enormes  racimos  ó montones. 

Los  exámenes  al  microscopio  del  contenido  del  estó- 
mago de  un  murciélago  no  comprueban  la  existencia 
de  chinches  ó insectos  grandes  que  popularmente  se  su- 
pone ser  el  alimento  de  este  animal  vespertino.  El  Doctor 
Campbell  dice  que  es  un  dato  conservativo  el  asegurar 
que  el  90  % de  la  comida  del  murciélago  se  compone  de 
mosquitos.  Desechos  de  escarabajos  ó de  otras  cubiertas 
duras  de  sus  alas,  no  se  han  encontrado  nunca  en  el  gua- 
no del  murciélago. 

Sería  interesante  averiguar  con  exactitud  cuántos 
mosquitos  consume  un  murciélago  en  una  noche  de  sa- 
lida, en  donde  aquéllos  son  más  ó menos  abundantes. 
El  Dr.  Campbell  ha  observado  que  un  murciélago  co- 
mún, en  una  noche,  destruirá  justamente  520  mosquitos 
de  la  variedad  que  produee  enfermedades,  ó sean  los  su- 
ficientes para  infestar  con  malaria  una  ciudad  de  buen 
tamaño. 

Deduce  de  esto  que  los  habitantes  de  una  cueva  de 
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murciélagos  ó sean  cinco  millones  de  murciélagos, — que 
dice  el  Dr.  Campbell  es  población  pequeña  para  una 
cueva — destruirán  en  una  noche,  mil  ciento  setenta  mi- 
llones que  son  mosquitos  suficientes  para  infestar  por  un 
año  la  mitad  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 

El  Dr.  Campbell  resolvió  que  debería  proveerse  de 
una  casa  á un  animal  tan  útil  y les  construyó  una  que 
llamó  “Criadero  de  Murciélagos  y productor  de  guano 
liygiostáticos.”  Este  criadero  experimental  de  murcié- 
lagos se  fundó  en  Junio  13  de  1910  en  la  Hacienda 
experimental  de  los  Estados  Unidos,  situada  cerca  de 
San  Antonio,  y lia  demostrado  ampliamente  que  la  cría 
del  murciélago  tiene  un  valor  comercial  que  es  insepa- 
rable de  su  gran  valor  higiénico. 

El  criadero  se  establece  diez  pies  arriba  del  suelo  y 
la  extructura  misma  veinte  pies  arriba,  haciendo  una 
altura  total  de  treinta  pies.  El  mismo  criadero  tiene  doce 
pies  cuadrados  en  la  base  y seis  en  su  parte  alta.  Los 
postes  están  provistos  de  tramas  para  impedir  la  entrada 
á los  enemigos  del  murciélago;  el  interior  está  pro- 
visto de  alambrado  en  forma  de  red  con  compartimien- 
tos, para  que  los  murciélagos  puedan  colgarse  fácil- 
mente, y la  tolva  inferior  se  encuentra  á bastante  altura 
para  que  un  wagón  pueda  pasar  por  debajo  para  recoger 
el  guano  reunido,  cuando  se  abra  la  tolva.  La  construc- 
ción general  imita  los  lugares  que  habitan  normalmente 
los  murciélagos  y es  el  resultado  de  un  largo  estudio  del 
Dr.  Campbell.  El  investigador,  después  de  muchos  ex- 
perimentos, encontró  un  líquido  que  imita  el  olor  del 
animal. 

Después  de  terminado  el  criadero  experimental,  el 
Dr.  Campbell  colocó  como  50  libras  de  guano  fresco 
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en  la  tolva  y regó  su  parte  interior  con  el  líquido ; á los 
dos  días,  más  de  una  docena  de  murciélagos  habían 
establecido  su  residencia  en  el  criadero.  Ahora,  después 
de  cinco  meses,  los  murciélagos  se  han  multiplicado  en 
número  incontable  y el  Dr.  Campbell  espera  alcanzar 
en  este  año  la  capacidad  de  dos  millones.  En  la  tolva, 
se  ha  juntado  también  gran  cantidad  de  guano. 

El  Dr.  Campbell  ha  calculado  y declara  que,  comer- 
cialmente hablando,  la  reproducción  de  murciélagos 
equivale  á una  mina  de  oro. 

Experiencias  hechas  han  demostrado  que  el  guano 
de  un  murciélago  pesa  sesenta  granos  al  mes  ó sea  una 
onza  al  afío. 

Un  criadero  de  quinientos  mil  murciélagos,  ó sea  un 
cuarto  de  su  capacidad,  producirá  treinta  y un  mil  dos- 
cientas cincuenta  libras  cada  año.  Hay  un  mercado 
ilimitado  en  todas  partes  del  mundo,  para  el  guano 
como  fertilizador,  á razón  de  veintiocho  pesos  cincuenta 
centavos  por  tonelada.  Siguiendo  los  cálculos,  es  claro 
que  un  criadero  funcionando  al  cuarto  de  su  capacidad, 
producirá  á su  propietario  cuatrocientos  veintisiete 
pesos  cincuenta  centavos  al  afío.  El  Dr.  Campbell  dice 
que  pueden  construirse  los  criaderos,  de  los  mejores 
materiales,  con  un  costo  total  de  trescientos  pesos  el 
primero,  y las  dos  terceras  partes  de  este  precio  por 
cada  uno  de  los  siguientes,  pues  pueden  construirse 
unos  junto  á otros.  De  esta  manera  á un  acre  de  terre- 
no puede  hacérsele  producir  miles  de  pesos  en  guano 
cada  mes,  según  declara  el  Dr.  Campbell.  Después  de 
construido  un  criadero,  no  hay  más  gasto  posterior  que 
poner  un  carro  debajo,  abrir  la  tolva  y el  producto  que- 
da listo  para  su  mercado  ilimitado. 
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Dice  el  Dr.  Campbell  “que  todas  las  regiones  infesta- 
das por  el  mosquito  lo  están  á causa  de  la  escasez  del 
murciélago  y que  la  cría  de  este  animal  resolverá  en 
esos  distritos  el  problema  del  mosquito.” 

“Tales  criaderos  en  esos  lugares  llegarían  pronto  á 
estar  habitados  por  murciélagos,  que  sin  ser  molestados 
se  multiplicarían  hasta  llenar  su  capacidad  y si  se  ins- 
talaran bastantes  criaderos  quizás  llegaría  á desapare- 
cer el  mosquito. 

“La  campaña  contra  la  malaria,  por  medio  del  esta- 
blecimiento de  esta  medida  higiénica  natural,  ó sea  la 
cría  del  murciélago  común,  está  llamada  á difundirse 
por  todo  el  país. 

Recapitulo  las  razones  como  sigue: 

“Siendo  el  mosquito  el  transmisor  de  la  terrible  ma- 
laria, es,  incuestionablemente,  un  enemigo  terrible  del 
hombre. 

“Largos  años  de  estudio  y de  minuciosas  observacio- 
nes demuestran  palpablemente  que  el  alimento  natural 
y principal  del  murciélago  común  es  el  mosquito. 

“Que  es  tan  fácil  construir  una  habitación  para  el 
murciélago,  donde  esté  protegido  de  sus  enemigos  na- 
turales y se  propague  en  número  incontable,  como  lo  es 
la  construcción  de  un  colmenar  para  abejas,  según  lo 
ha  demostrado  la  experiencia. 

“No  solamente  destruirá  el  murciélago  al  mosquito, 
sino  que  su  propagación  tiene  una  gran  expectativa 
comercial,  puesto  que  su  guano  es  el  fertilizador  más 
rico  que  se  conoce. 

“Cualquiera  de  las  posesiones  insulares  de  los  Esta- 
dos Unidos  puede  hacerse  tan  habitable  y libre  de  toda 
forma  malaria,  como  cualquiera  comunidad  de  las  mon- 
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tañas  rocallosas,  mediante  la  crianza  de  murciélagos. 

“El  mosquito  de  la  costa  de  Nueva  Jersey  pronto  lle- 
garía á ser  un  mito  si  allí  se  criara  el  murciélago. 

“La  temperatura  extremadamente  fría  no  es  un  obs- 
táculo para  la  crianza  del  murciélago,  puesto  que  su 
distribución  geográfica  es  idéntica  á la  del  mosquito, 
desde  Alaska  basta  Patagonia;  y la  costumbre  de  in- 
vernar del  murciélago  lo  hace  ser  especialmente  adap- 
table al  clima  frío. 

“No  se  necesitaría  usar  petróleo  en  Panamá,  si  se  esti- 
mulara convenientemente  la  propagación  del  murcié- 
lago. 

“Cuando  se  cultive  este  agente  natural  para  la  des- 
trucción del  mosquito,  productor  de  enfermedades,  no 
solamente  se  usará  el  mosquito  para  alimentar  este 
agente,  sino  que  los  restos  de  su  esqueleto  se  usarán 
para  producir  cuatro  cosechas  en  donde  ántes  sólo  se 
obtenía  una.” 

El  Dr.  Campbell  es  graduado  de  la  Universidad  de 
Tulane.  Ha  asegurado  la  colaboración  de  sus  colegas 
agregando  su  ayuda  á la  obra  protectora  del  murcié- 
lago común  de  alas  membranosas.  La  idea  del  Doctor 
Campbell  es  poner  al  murciélago  bajo  la  protección  de 
la  ley  y está  muy  contento  de  que  la  campaña  contra  la 
malaria  se  gane  primero  en  Texas,  que  es  su  Estado. 
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